
(Lo que sigue está extraído de A.B. Bruce, The 

Training of the Twelve or, Passages Out of the 
Gospels Exhibiting the Twelve Disciples of Jesus 

Under Discipline for the Apostleship(“La capaci-
tación de los doce o , Pasajes tomados de los 

Evangelios que presentan a los doce discípulos de 
Jesús bajo la disciplina para el apostola-

do”(páginas 208-210). Originalmente publicado 

en 1871, Oak Harbor, WA: Logos Research Sys-
tems, Inc. (1995). Cada anciano debería tener una 

copia de este libro y leerlo regularmente. 
 

L 
as normas establecidas en Mateo 18:15-20 
como una guía para los apóstoles en tratar 

con los ofensores, aunque simples y senci-
llas, han generado muchos debates entre los reli-

giosos polemistas interesados en diversas teorías 
acerca del gobierno de la iglesia. Acerca de estas 

contiendas eclesiásticas no diremos nada aquí; ni 
consideramos necesario ofrecer ningún comenta-

rio expositivo acerca de las palabras de nuestro 
Señor, salvo unas palabras de explicación acerca 

de la frase que él utilizó para describir el estado 
de excomunión: “tenle”  (es decir, al hermano 

impenitente que ha de ser expulsado de la iglesia) 
“por gentil y publicano”. Estas palabras, sin duda 

claras en el momento en que fueron expresadas, 
no nos resultan asi hoy en día, aunque esencial-

mente su significado resulte suficientemente cla-
ro.   

La idea es que un ofensor impenitente, que persis-
te en serlo, se convertirá para la persona a quien 

ha ofendido, y para toda la iglesia, en alguien con 
quien no se deberá mantener ninguna comunión 

religiosa, y la menor relación social posible. El 
aspecto religioso de la excomunión está marcado 

por la expresión “por gentil”, y el aspecto social 

está expresado en la segunda cláusula de la frase 
“y publicano”. Los gentiles estaban excluidos del 

templo, y no tenían ninguna participacion en los 
ritos religiosos judíos. Los publicanos,  hasta 

dónde sepamos,  no estaban excluidos del templo, 
pero eran considerados como parias sociales por 

parte de todos los judíos que fingían una rigidez 
patriótica y religiosa. Este desagrado indiscrimi-

nado no era justificable, ni existe ninguna aproba-
ción implícita aquí. Jesús hace referencia a esto 

simplemente como una cuestión de hecho a la que 
estaban familiarizados, y que conveniente y clara-

mente, transmitía el propósito y el tratamiento del 
caso: que el ofensor impenitente resulte para ti 

aquello que los gentiles eran para los judíos de 
acuerdo a su ley; personas con las cuales no se 

deberia mantener ninguna comunión religiosa. 
Además, los publicanos eran para los fariseos 

“personas que debieran ser excluidas de toda rela-
ción social salvo las meramente ineludibles” debi-

do a un crónico prejuicio. 
No obstante la dureza que se le pudiera atri-

buir a la letra de las leyes para la administración 
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de la disciplina, no existe duda alguna que las 

mismas están dominadas por un espíritu amoro-
so.   

Un espíritu de amor debe existir en una igle-
sia que aplica estas leyes. La iglesia es conside-

rada como una comunidad, donde la preocupa-
ción de uno es la preocupación de todos, y vice-

versa. Por lo tanto, Jesús no especifica las clases 

de ofensas a las que se refiere, sean estas priva-
das y personales o de una naturaleza escandalo-

sa, es decir, ofensas contra la iglesia en su con-
junto. En su idea respecto de una iglesia tales 

explicaciones eran innecesarias, porque la distin-
ción a la que alude en gran parte deja de existir. 

Una ofensa en contra de la conciencia de toda 
una comunidad es una ofensa contra cada miem-

bro individual, porque él es celoso del honor del 
cuerpo de creyentes; y por el otro lado, una ofen-

sa que en primer lugar es privada y personal, se 
convierte en una en que todos se ven afectados 

rápidamente ya que la parte ofendida ha fracasa-
do en hacer que su hermano confiese y se arre-

piente.  Una alienación crónica entre dos herma-
nos cristianos será considerada, en una iglesia 

conforme a la mente de Cristo, como un escán-
dalo que no debe tolerarse, porque es una situa-

ción cargada de un daño mortal para la vida espi-
ritual de todos.  

Muy compatible también un espíritu de amor 
es el orden del proceso indicado en las instruc-

ciones dadas por Jesús. Primeramente, es pres-
cripto un trato estrictamente privado de parte del 

ofendido con el hermano ofensor; luego, después 
de haber intentado bastante este trato y que haya 

fracasado, pero no antes, deben convocarse a 
terceros como testigos y asistentes en el trabajo 

de reconciliación; y finalmente, y sólo como 

último recurso, el tema de la disputa debe hacer-
se público, y presentado a toda la iglesia. Este 

método de procedimiento es obviamente por 
demás considerado hacia el ofensor. Hace que la 

confesión le sea lo más fácil posible al guardarlo 
de la vergüenza de ser expuesto publicamente. 

También es un método que no puede ser emplea-
do sin la más pura y santa motivación por parte 

de aquél que busca la reparación. No deja lugar 
para la habladuría imprudente del chismoso, que 

le encanta divulgar malas noticias y habla con 
todos acerca de los errores de un hermano antes 

de hacerlo con el mismo hermano. Le pone freno 
a la pasión del resentimiento, al obligar al ofen-

dido a seguir con paciencia un modo de trato con 
su hermano antes de llegar al triste punto en que 

el enojo brota de repente, a saber, una pérdida 
total de afecto. No brinda estímulo alguno al 

entrometido y al que es demasiado entusiasta, 
que se ocupan en husmear las ofensas; pues la 

manera de actuar de los tales no es comenzar con 

(continua en la pagina 4) 
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La disciplina; perspectivas espirituales por A.B. Bruce 



Principios de liderazgo 

Hombres de visión  (Parte 2)                           por Jack Spender 

A p u nt e s  p ar a  A n ci an os   

donde pueden sentarse y descansar? ¿Una 

visita puede encontrar el baño u obtener un 
vaso de agua? ¿De qué calidad son las pro-

visiones alimenticias cuando son utiliza-
das? Algunos grupos han solicitado que 

cuando se necesite un refrigerio, éstos sean 
caseros antes que “comprados en una tien-

da” si fuera posible. 

Por supuesto que existen limitaciones 
financieras y de espacio que deben contem-

plarse, y la idea no es la holgura o la opu-
lencia, pero simplemente estar alertas a las 

formas de estimular a los cristianos prove-
yendo un entorno que motive el aprendiza-

je, el crecimiento y la comunión. 
Una idea útil es considerar los cuatro 

ítems listados en Hechos 2:42 que proveen 
las funciones básicas de la asamblea, y pre-

guntar si cada una de ellas se está desarro-
llando en el mejor entorno posible dentro 

de nuestros recursos. El secreto es no per-
mitir que nada esté prohibido para su eva-

luación. Recuerdo unos años atrás haber 
llevado a cabo unos estudios bíblicos en un 

hermoso hogar que en al poco tiempo no 
pudo ser utilizado, porque el dueño no hac-

ía nada por detener al gato de la familia en 
pasearse entre la gente.  

El entorno físico en el que nos reuni-
mos puede ser de recursos modestos, espe-

cialmente en algunos campos misioneros, 
pero podemos recordar el deseo de David 

que la casa del Señor fuese por menos tan 
linda como la suya. Obviamente, aún las 

más excelentes comodidades temporales no 
pueden compensar la doctrina errónea o 

apatía espiritual, pero el entorno es impor-

tante, a pesar de todo.   

Clima espiritual 

Si el entorno físico es importante, el es-
piritual lo es más. Este término describe la 

actitud reinante o el “espíritu” que la gente 
siente en cualquier reunión grupal. Es ver-

dad, las personalidades difieren entre sí, pe-
ro aquellos que están en el liderazgo deben 

asegurarse que la norma sea la de un agra-
dable espíritu de reconocimiento y toleran-

cia amoroso.  
Una vez más, es útil pensar detenida-

mente en las varias actividades de la asam-
blea, una por una. ¿Hay libertad para que 

los hombres jóvenes puedan participar en la 
Cena del Señor sin recibir una palabra 

“dura” de parte de una persona mayor? 
¿Los hombres mayores son sensibles a que 

las oraciones largas y los discursos floridos 
pueden desmotivar a los más jóvenes a par-

H 
emos estado pensando acerca del 

gran tema de la visión, en el lideraz-
go de la iglesia. El artículo anterior 

señalaba la importancia, la naturaleza y la 
fuente de la visión en la obra cristiana. Un 

ejemplo del Antiguo Testamento, el deseo de 
David de construir el templo, proveyeron al-

gunas lecciones espirituales, como ser la im-

portancia de tomarse el tiempo para conside-
rar las necesidades y oportunidades, para que 

el pueblo pueda crecer y Dios sea glorifica-
do. Un elemento esencial en esto es com-

prender la relación entre los principios eter-
nos y los métodos con los cuales éstos son 

presentados al pueblo.  
En este artículo, queremos explorar el 

3er punto que podríamos describir como el 
“empaquetado” o contexto en el que opera la 

vida del cuerpo de la iglesia. Se debe luchar 
por las doctrinas de la fe y preservarlas, pero 

deben ser vividas de una manera que sean 
flexibles y aplicables a la gente.  

Una salvedad importante 
Aquí cabe una importante advertencia. 

Existe un peligro en pensar que los hombres 
de visión sólo tratan asuntos elevados, como 

ser las doctrinas fundamentales o las grandes 
misiones y los ministerios. En realidad, el ta-

maño  y la importancia externa tienen poco 
que ver con ello. Los buenos líderes están 

alertas a las oportunidades y obstáculos en la 
iglesia de cualquier magnitud que material-

mente puedan afectar la salud de la obra.  
Como ejemplo, ¡la falla de ciertas partes 

pequeñas y poco costosas en un automóvil 
pueden detenerlo como lo puede hacer por 

completo la pérdida del motor! No se requie-

re mucha pericia para descubrir que falta el 
motor, pero si se requiere de habilidad para 

descubrir una pequeña pieza que tiene el po-
tencial para inhabilitar todo el vehículo. No 

es distinto en la iglesia. Los ancianos pueden 
dar por sentado que en razón de que las doc-

trinas son ortodoxas y las reuniones son es-
criturales, los detalles no son importantes, 

pero esto es un error. 

La importancia de la envoltura 

En los días de nuestros abuelos, si uno 
deseaba comprar harina, uno iba a la tienda y 

sacaba cucharadas de un barril. Hoy, todo 
está empaquetado y son comunes las adver-

tencias que si hubo intentos de abrir el enva-
se, el consumidor debería rechazar el conte-

nido por motivos de seguridad. La envoltura 
puede ser importante. En la iglesia, no debe-

mos pensar solamente en el contenido de la 
provisión para los creyentes, sino también en 

los medios o la “envoltura” con el que lo 
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presentamos. Por ejemplo, un mensaje 

bíblico puede ser sólido y escritural, pe-
ro si los santos no lo pueden escuchar 

por su falta de relevancia, no hay gran 
provecho.  

Este asunto de la relevancia práctica 
para la gente a menudo significa la di-

ferencia entre una iglesia que crece y 

una que avanza penosamente. En bene-
ficio del debate, pensemos en este tema 

en tres categorías muy relacionadas en-
tre sí que juntas describen como la igle-

sia local se conecta con su gente. Re-
cuerde que ahora no estamos hablando 

acerca de doctrinas bíblicas o reuniones 
de la iglesia, sino cómo hacemos que 

las cosas importantes sean accesibles a 
la gente.  

Utilizaré las expresiones “Entorno 
Físico”, “Clima Espiritual”, y “Función 

Administrativa”. El espacio nos limita a 
una breve descripción de cada una, y a 

unos pocos ejemplos, pero esto debería 
proveer suficiente ayuda para que los 

ancianos puedan aplicar las ideas a su 
obra local. Tenga presente cómo se re-

laciona esto con la visión. Podemos se-
guir el ejemplo del Rey David de con-

templar las necesidades del pueblo del 
Señor y la construcción del templo (ver 

el último número de APA Vol. 11 Nº 2), 
y luego pedir en nuestras asambleas por 

sabiduría para identificar y reemplazar 
las cosas que dificultan a las personas a 

crecer, con cosas que les son más útiles.  

Entorno físico 

Todos los recursos materiales que 

utilizamos en la asamblea deben ser 
evaluados periódicamente para asegu-

rarnos de que funcionen bien, y que se-
an adecuados para satisfacer las necesi-

dades por las que estamos empleándo-
los. Esto incluiría ítems referidos a 

nuestro lugar de reuniones tales como 
calefacción, asientos, iluminación, sis-

tema de sonido, estacionamiento, ba-
ños, etc. y los accesorios como los him-

narios, los instrumentos musicales, la 
cocina y el amueblamiento de la guar-

dería, materiales de la biblioteca, etc. 
¡Pero no limite la lista a lo que es 

obvio! Piense en las necesidades de la 
juventud, los santos mayores, madres 

solteras y cristianos en crecimiento. 
¿Sería útil la disponibilidad de una fo-

tocopiadora para estudiantes? ¿Está 
bien provisto el botiquín de primeros 

auxilios? ¿Los mayores tienen un lugar 

(continua en la pagina 4) 
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Una fragancia persistente             by Mary Gianotti 
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inquebrantable devoción por su Señor. 

Me pregunto si ella se daría cuenta que 

participaría de la fragancia. ¿La mañana 

siguiente se levantó, olió su pelo, respiró 
profundamente con satisfacción porque 

había dado profusamente al que amaba? 

Al fundirse la primavera con el vera-

no, ¿qué es lo que darás profusamente a 

tu Señor? 

Tal vez sea tu tiempo. Tiempo em-

pleado en conversar con tus vecinos, 

orando para que el Señor abra oportuni-

dades para hablar acerca de su nombre. 

Llevando a esa familia con tantos hijos de 

tu iglesia a un picnic simplemente para 
demostrar que te preocupas por ellos. 

Buscando a uno de los santos mayores y 

llevarlo a dar un paseo y comer un hela-

do, aliviando su soledad. Tal vez Dios te 

dé un codazo para que te sacrifiques fi-

nancieramente. Ese dinero que ahorraste 

para nuevos muebles de jardín podría 

darse a un joven que tenga deseos de ser-

vir al Señor en un campamento en este 

verano. Tal vez sea una simple decisión 

¡E s primavera! Salgo a nuestro 

patio trasero y me maravillo. 

Unas vistas, sonidos y fragancias 

frescas llenan el aire. La brisa fresca trae 
el inconfundible perfume de un pequeño 

jacinto cuyas hojas verdes relucientes y 

flores violetas han asomado a través del 

suelo duro. Respiro profundamente; ¡es el 

más maravilloso aroma de la primavera! 

Mi mente se remite a otro día de pri-

mavera cuando una fragancia invadió las 

manos, los pies, el cabello y una casa. 

Importado de la India Oriental, el nardo 

era considerado uno de los ungüentos 

más costosos y preciosos del mundo co-
nocido. Encontrar un vendedor que ven-

diese nardo puro era un requisito, ella 

quería un producto que no estuviese mez-

clado o diluido con perfumes de inferior 

calidad. Se realizó la transacción, las tres-

cientas monedas volcadas sobre el mos-

trador y contadas cuidadosamente, el 

gasto era abrumador. 

 María dio generosamente. La expe-

riencia fue una declaración valiente de su 

U 
na mega-iglesia asoma al fondo 

de la calle; paso por ella todos 

los días. La crítica (nosotros de 

las iglesias “más pequeñas” solemos 

involucrarnos en ella con bastante soltu-
ra) humildemente ha hecho lugar a la 

oración por esa iglesia; he descubierto 

que el pastor exhorta a su congregación a 

orar por las iglesias más pequeñas, para 

que crezcan.  

Hay gente que se están salvando ahí 

y muchos sirven. De seguro algunos han 

cambiado de iglesia, pero no descuentan 

completamente las cosas buenas que 

suceden. Tienen ancianos, reuniones de 

oración, pequeños grupos, la Cena del 

Señor. Conozco personalmente a algunos 
que están creciendo espiritualmente ahí. 

¡Que miles de personas estén sentados 

bajo la predicación de la palabra es una 

gran cosa! 

¿Así que cuál es mi parecer acerca de 

todo esto, yo que abrazo la enseñanza 

bíblica de pluralidad de ancianos, cre-

yentes sacerdotes, el desarrollo de los 

dones y la naturaleza familiar de la igle-

sia local? ¿Puede la mega-iglesia hacer 

las cosas mejor? ¡Sí! Éstas son mis suge-

rencias: 

Desarrollar/ampliar el ministerio de 

los grupos pequeños (GP). La gente ne-
cesita la comunidad, no sucede en una 

gran multitud. Meta: todos comprometi-

dos con un grupo pequeño. 

Capacitar a líderes de GP utilizando, 

por ejemplo, el libro de Alex Strauch: 

“Liderazgo bíblico de ancianos”. Se nece-

sitan ancianos piadosos para estos GP. 

Equipar a los cristianos en los dones 

espirituales 

Adoptar la Cena del Señor y la ora-

ción en los GP donde más gente puede 

participar activamente en un estilo fami-
liar. 

Quitar los límites geográficos – Per-

mita que el Espíritu Santo despliegue los 

GP a otras ciudades y países. 

Practicar el liderazgo distribuido. 

Faculte a los líderes de GP a ejercitar la 

autoridad bajo la guía del Espíritu Santo. 

Estimular la autonomía/

independencia con las GP celebrando la 

como escoger pasar más tiempo con el 

Señor antes de empezar a sacar la male-

za de tu jardín.  

Mi oración es que cada una de noso-
tras pueda despertar en la mañana, respi-

rar profundamente, siendo conscientes 

que nosotras también llevamos el perfu-

me de nuestro Señor. 

Cena del Señor y reuniones dominica-

les por su cuenta. Confíelos al Señor y 

a la palabra de su gracia (Hechos 

20:32). 

Impulsar la inter-dependencia, 
mediante ministerios compartidos, 

agencias de misiones y conferencias 

regionales, que estimula la unidad y 

aprovechando los recursos. 

Sí, estas sugerencias mejorarían el 

ministerio de la mega-iglesia al fondo 

de la calle. ¿No suena esto algo fami-

liar, como la mega-iglesia que comenzó 

en Jerusalén con 3000 personas y creció 

mediante la proliferación del mensaje y 

la siembra de PG a lo largo de todo el 

mundo. Sí, el Cuerpo de Cristo es origi-
nal, una verdadera Mega-Iglesia y no-

sotros quienes creemos somos todos 

miembros de ella.  

Aplicación secundaria: nunca pien-

se que usted está en una “pequeña 

asamblea o iglesia”. ¡Usted es parte de 

la Mega-Iglesia de Dios!  

8 sugerencias para mejorar un mega-iglesia           por Chuck Gianotti 



¡No, ni mencionemos, cuán diferente es la 
mente de Jesús  en este tema a la de mu-

chos incluso en la iglesia, quienes tratan a 
sus hermanos con la misma comunión ex-

terna y la más perfecta indiferencia, y se 
han habituado a esta práctica dañina, lle-

gando a considerarlo sin remordimiento 
como una cosa y situación muy natu-

ral! 
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ticipar? ¿La gente siente libertad en apren-
der de acuerdo a su propio ritmo? ¿Existen 

reuniones informales en donde puedan 
aprender a orar y servir? ¿Los ancianos en-

señan a los creyentes a aceptar el ministerio 
de la Palabra por parte de hombres jóvenes? 

Obviamente, aquí la idea no es una acti-
tud displicente de “cualquier cosa vale” de 

parte de los ancianos. Más bien, es un recor-
datorio constante de que la asamblea es una 

familia y, como tal, es un lugar para perso-
nas de todo nivel de madurez. En el hogar, 

los bebés beben de una mamadera y se sien-
tan en sillas altas pero aún así son miembros 

muy queridos a la mesa. ¡La gentileza, la 
gratitud y la tolerancia no son productos del 

hombre natural! 
Este es realmente un tema vasto y uno 

que debería ser de gran preocupación para 
los ancianos. Cualquier espíritu de amargura 

o inclemente, o actitud severa o crítica que 
se tolere envenenará el clima para el creci-

miento espiritual. Las iglesias que poseen 
una doctrina ortodoxa y un orden escritural 

de iglesia y sin embargo fallan en esta área, 
declinarán y morirán. Un estudio cuidadoso 

de los pasajes de Filipenses 2:1-16 y Efesios 
4:1-16 pueden resultar de inestimable valor.  

Función administrativa 

La tercera parte de este paquete por el 
cual la vida de asamblea se hace relevante a 

la gente puede describirse con este término. 
Simplemente se refiere a la manera en que 

los líderes se comunican con aquellos que 
son liderados. Es tan fácil dar por sentado 

que la gente sabe lo que pensamos o quere-
mos significar o hemos decidido, pero en 

muchos casos no es así. ¿Cuán claras son 
las comunicaciones y políticas tradiciona-

les en su asamblea? 
Todas las diversas funciones de lo que 

denominamos “vida del cuerpo” pueden 
ser claras y comprensibles o ambiguas y 

confusas. ¿Por qué hacemos lo que hace-
mos? ¿Cómo deberían tratarse los proble-

mas? ¿Cómo se toman las decisiones? ¿Se 
lleva un registro de los asuntos?  

Los líderes deberían practicar una ren-
dición de cuentas voluntaria a la iglesia. La 

buena comunicación es esencial a la comu-
nión. Unos simples pasos de franqueza im-

pulsan una sensación de seguridad y de 
pertenencia. 

Come ejemplo, considere el problema 
de la disonancia matrimonial en una fami-

lia de la asamblea que llega oídos de unos 
pocos. En un esfuerzo por preservar la pri-

vacidad, los ancianos pueden olvidarse de 
que los rumores muchas veces viajan más 

rápido que la verdad. Una simple declara-
ción acerca de que “los ancianos están en 

conocimiento de la situación con la familia 

Sánchez, y apreciarán la oración” provee 
ningún detalle específico, sin embargo 

transmite a la gente que sus pastores están 
involucrados.  

Conclusión 
Años atrás me reunía con un grupo de 

ancianos que estaban preocupados acerca 
de una rápida declinación de su asamblea. 

Se sugirieron algunas ideas que incluían 
parte de este material, y felizmente la 

asamblea prosperó por la misericordia del 
Señor, el buen liderazgo y el trabajo arduo 

de la gente restante. Pero durante esa reu-
nión inicial recuerdo a un anciano cruzarse 

de brazos y contestando con el ceño frunci-
do: “me suena al mundo de las grandes 

empresas”. ¡No es así! 
El hecho es que, toda virtud de orden, 

de sabiduría, de orden perteneció primera-
mente al Señor, para Quien todos los cami-

nos son perfectos. Si cualquier negocio o 
industria ha prosperado, es porque proba-

blemente le pidió prestado a Dios sus prin-
cipios de orden, de puntualidad, de hones-

tidad y así sucesivamente. ¡La iglesia nun-
ca debe imaginar que el Espíritu de Dios se 

satisface prestando atención a los detalles! 
El deseo de David era que la gente pu-

diesen ser ayudadas a buscar al Señor en 
todas las maneras posibles, y se compro-

metió con un gran costo personal que esa 
visión fuese una realidad. Nuestras bendi-

ciones superan ampliamente las suyas. ¿No 

deberíamos dar la más alta prioridad a la 
obra del Señor, no simplemente en las doc-

trinas y el orden en la iglesia, sino en el 
asunto importante de cómo la grey es ayu-

dada para apropiarse de estas bendiciones? 

Hombres de visión  (cont.) 

el ofensor, y luego ir a la iglesia, sino diri-
girse directamente a la iglesia con acusacio-

nes severas, basadas probablemente en in-
formación proveniente de rumores obtenida 

por medios deshonrosos.   
Una característica del espíritu amoroso 

de Jesús, la Cabeza de la iglesia, es el horror 
con la que él piensa, y desearía que sus 

discípulos piensen, en la posibilidad de que 
cualquiera, que haya sido un hermano, se 

convierta en gentil o publicano para sus 
hermanos. Esto se ve en su insistencia de 

que no se deje ningún recurso de lado para 
evitar la triste catástrofe. Qué distinta en 

este sentido es la mente del Señor a la del 
mundo, que puede con toda calma permitir 

que grandes multitudes de prójimos sean lo 
que los gentiles eran para los judíos, y los 

publicanos para los fariseos; ¡personas que 
son excluidas de toda comunión amigable! 
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